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sentir en los tiempos recientes, junto con la 
presión a la baja sobre las condiciones de 
contratación de las traducciones por parte 
de una buena porción de los editores —pro­
bablemente vinculada a un creciente des­
precio por la calidad literaria e intelectual, 
en términos globales—, está dando lugar a 
uno de esos momentos, llamémosles críti­
cos, que cada cierto tiempo nos asaltan. 
Coyuntura del mundo editorial, planifica­
ción de los grandes grupos o fenómeno de­
bido al mercado del libro, el hecho es per­
fectamente reconocible y no son pocos los 
colegas que, con una más que sólida tra­
yectoria profesional a la espalda, se están en­

contrando en dificultades recientemente. Según se ve, 
no nos salvamos del apretón de cinchas general. El asun­
to tiene su importancia y no estará de más un buen de­
bate respecto a los medios para abordarlo, aunque no 
es éste el lugar de manifestar estrategias concretas. 

El caso es que, por si ni hubiera problemas, co­
mienza a estallar otro, proveniente del ámbito uni­
versitario, en el que no tenemos más remedio que ter­
ciar: Según parece, como resultado de aquellos 
maravillosos e insensatos planes, en un futuro inme­
diato van a ser arrojados al mercado traductor cente­
nares de aspirantes a profesionales procedentes de las 
facultades del ramo. La cosa se repetirá cada año, en 
los próximos, si el fin del mundo no lo impide. Cientos 
de jóvenes a quienes les han vendido la idea de que 
su licenciatura les faculta para ejercer en el terreno de 
la traducción —algunos en el de la literaria— y que as­
pirarán, haciendo uso de su derecho y de sus faculta­
des, a abrirse camino en este bosque en ciernes de trans­
formarse en jungla. 

No pecaremos de novedosos si de­

cimos que soplan vientos de tor­

menta en el mundo de la tra­

ducción literaria. La reducción 

de la literatura extranjera, ex­

cepción hecha de la anglosajona, 

preferentemente best-sellers, (ha­

ciendo todas las salvedades que 

sea preciso hacer), en los planes 

editoriales que se está dejando 
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Bien, se trata de algo que se veía venir, aunque, desde luego, algunos de nosotros no nos 
hemos mordido la lengua cuando, en cualquier oportunidad, se nos ha ofrecido la ocasión de 
expresarnos al respecto. Empecemos advirtiendo, como hemos hecho siempre que ha sido 
oportuno v posible hacerlo, que rechazamos cualquier especie de visión gremialista o corpo-
rativista de nuestra profesión —no nos metemos en otras aledañas— y que a veces nos he­
mos quedado solos defendiéndolo. A la traducción literaria, como a la expresión literaria en 
general, debe acceder quien quiera y quien pueda. Con sus prendas y sus esfuerzos. Sin re­
glamentos, carnés ni gaitas. Faltaría más. Dónde se obtenga el necesario conocimiento, eso es 
cosa de cada cual y, muchas veces, asunto del azar. De cualquier modo, llevamos mucho tiem­
po arreglándonoslas, unas veces mejor que otras, para salvar las trampas que se nos tienden y 
conseguir sobrevivir con dignidad. Continuaremos haciéndolo. Pero el asunto se complica si, 
como empieza a suceder, desde los ámbitos académicos, precisamente en los que se han ges­
tado unos planes educativos ignorantes de la realidad y desde los que se han sembrado unas 
expectativas sin fundamento, se intente ahora, ante el evidente desastre que se avecina, dictar 
"recalificaciones" del "perfil" de los traductores, con aspiraciones de estatuto profesional, que 
comprometan a quienes no tenemos nada que ver en el desaguisado. Aunque quienes lo ha­
gan sean amigos y se hayan distinguido por su espíritu constructivo. 

Circulan propuestas consistentes en que los "traductores" —¿los que pretenden serlo al sa­
lir de las facultades, los que consigan serlo, los que ya lo somos, todos sin excepción?—, dada 
la inflación previsible de ellos, sirvan a las editoriales como "chicos para todo", como ma-
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quetadores, correctores, asesores y otras variadísimas faenas —estamos hablando de los tra­
ductores literarios, ya que, con respecto a los orientados a otras especialidades, se ofrecen mu­
chas más posibilidades—. Xo es que, entre nosotros, sea costumbre llevar muchos anillos que 
puedan caérsenos por realizar cualquier otra función, vinculada o no al mundo literario: de­
bido justamente a las malas condiciones en que se ejerce con frecuencia la profesión, no so­
mos pocos los que tenemos que recurrir a otras actividades para obtener lo necesario para 
vivir, o lo hacemos porque nos complace. Pero que, desde la universidad, con la pretensión de 
encubrir un fracaso o por afición redentora, se pretenda dictarnos —a nosotros o a los tra­
ductores futuros—, como si nos dirigiéramos al feliz mundo de Aldous Huxley, las cosas a las 
que podemos y no podemos dedicarnos... resulta va mucho pretender y excesivo desparpa­
jo... Dicho sea todo ello con el mayor de los respetos por lo que puedan aportar los colegas 
profesores universitarios que pretenden encontrarnos caminos de salvación, pero también con 
la suficiente contundencia para que entiendan que no necesitamos que nos lleven de la mano... 

Y basta de gravedad, que tampoco, en definitiva, será para tanto. Dejaremos la discusión 
para más oportuno momento. Bueno será, eso sí, que entretanto, el que quiera, disfrute de 
los textos de este número de VASOS O le saque partido en lo que pueda. Entre ellos hay no 
pocos artículos y materiales debidos a colegas precisamente profesores en diversas universi­
dades, junto con otros procedentes de la reflexión de quienes no suelen pisar los estrados 
académicos. Tanto da: lo importante es el resultado, cosa que aquí podrá verse sin gran tra­
bajo consultando simplemente el sumario. 
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